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CUATRO BARCOS CUATRO REALIDADES 
Oscar Gómez 

En nuestro andar en Cristo transitaremos por distintos momentos, algunos 
serán buenos y otros negativos. La consigna es seguir adelante. 

Los barcos en las Escrituras ilustran muy bien las decisiones que toman las 
personas frente a las circunstancias. Cada barco tiene un significado particular.  

I. El barco de la desilusión 

Juan 21:3 “Dijo Simón: Voy a pescar y ellos dijeron: Vamos nosotros también 
contigo. Fueron, y subieron en una barca; y aquella noche no pescaron nada”. 

Los discípulos cayeron en estado de frustración, el maestro había muerto y el 
proyecto de reino abandonado. Pedro volvió a su oficio de pescador y los otros 
lo siguieron. ¿Qué es desilusión? Desengaño, decepción, desencanto. Impresión 
que se experimenta cuando alguna cosa no responde a las expectativas que se 
habían creado. Pérdida de la ilusión o falta de ella. La desilusión es 
directamente proporcional a la ambición no alcanzada. Una persona puede 
estar desilusionada teniendo todo. 

Encontramos los desilusionados: 

 Con Dios. Porque no lo conocen y tienen una visión errónea, ven  a Dios 
demasiado bueno o extremadamente malo. 

 Con otras personas. 

Aquí la lista es interminable: familiares, jefes, encargados, líderes, 
discipuladores, discípulos, iglesia (la iglesia más grande es la de los 
desilusionados), gobierno, etc. Dicen “no era lo que yo esperaba”.  Dietrich 
Bonhöeffer, teólogo luterano del siglo pasado, expresa que todos los cristianos 
pasaremos por “el momento de la gran decepción”. 

 Con nosotros mismos. 

Nos impusimos metas que ni Dios las colocó. Sin embargo, el Señor dice a los 
desilusionados: “Esto no se terminó, recién empieza”.  

II. El barco de la retirada 

Jonás 1:1 al 6 “Vino palabra de Jehová a Jonás hijo de Amitai, diciendo: 2 
Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha 
subido su maldad delante de mí. 3 Y Jonás se levantó para huir de la presencia 
de Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía para Tarsis; 
y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos a Tarsis, lejos de la 
presencia de Jehová. 4 Pero Jehová hizo levantar un gran viento en el mar, y 
hubo en el mar una tempestad tan grande que se pensó que se partiría la nave. 
5 Y los marineros tuvieron miedo, y cada uno clamaba a su dios; y echaron al 
mar los enseres que había en la nave, para descargarla de ellos. Pero Jonás 
había bajado al interior de la nave, y se había echado a dormir. 6 Y el patrón de 
la nave se le acercó y le dijo: ¿Qué tienes, dormilón? Levántate, y clama a tu 
Dios; quizá él tendrá compasión de nosotros, y no pereceremos”. 
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Tal vez alguno esté navegando en este barco. Luego del barco de la desilusión 
viene el de la huida, del escape.  Jonás estaba huyendo de Dios. 

Consecuencias del que sube al barco de la retirada: 

Gastará lo que no quiso gastar en favor del reino. “pagando su pasaje” 

Jonás pagó un viaje que duraba un  año a fin  de evadir una misión en la cual 
no creía. 

    Pasará por tormentas “hubo en el mar una tempestad  tan grande”. 

Se desencadenarán conflictos que te entristecerán. 

 Tendrá que soportar el menosprecio de los incrédulos “¿qué tienes 
dormilón?” 

En el barco de la huida le perdieron el respeto, trataron al profeta 
implacablemente. 

 Dios va a intentar de todos modos para que te bajes de ese barco, aunque 
sea necesario arrojarte al mar.  Se trata del amor apasionado de Dios que es 
nuestro peor oponente. Observamos una santa terquedad en Dios para que 
el profeta cumpliera su misión. 

Abdías 1:4 “Si te remontares como águila, y aunque entre las estrellas pusieres 
tu nido, de ahí te derribaré, dice Jehová”. 

¡Bájate urgente del barco del escape! 

III. El barco de la presencia de Jesús 

Marcos 4:35-41: Ese día al anochecer, les dijo a sus discípulos: Crucemos al 
otro lado. Dejaron a la multitud y se fueron con él en la barca donde estaba. 
También lo acompañaban otras barcas. Se desató entonces una fuerte 
tormenta, y las olas azotaban la barca, tanto que ya comenzaba a inundarse. 
Jesús, mientras tanto, estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal, así que 
los discípulos lo despertaron. ¡Maestro! —dijeron—, ¿no te importa que nos 
ahoguemos? Él se levantó, reprendió al viento y ordenó al mar: ¡Silencio! 
¡Cálmate! El viento se calmó y todo quedó completamente tranquilo.  ¿Por qué 
tenéis tanto miedo? —dijo a sus discípulos—. ¿Aún no tenéis fe? Ellos estaban 
espantados y se decían unos a otros: ¿Quién es éste, que hasta el viento y el 
mar le obedecen? 

 Este es el barco más seguro.  Representa a la iglesia. 

Los tripulantes eran discípulos. No tenía el confort de los otros barcos, era un 
barco de pescadores. Había que soportar el olor de los pescados y de los 
pescadores. 

 No está exento de tormentas. 

La palabra tempestad se traduce en el original como “sismo”, es decir 
terremoto. Eso fue lo que aconteció. 
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 Es el barco donde operan los milagros y manifestaciones 
sobrenaturales. 

En esta sencilla barca se manifiesta el poder, la gracia y el cuidado de Dios 

 Lo más importante es que iba Jesús abordo a diferencia de los otros 
barcos. 

Su presencia brindaba seguridad en medio de la tormenta. 

IV- El barco de la misión 

Hechos 16: 9 al 12 “Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón 
macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y ayúdanos. 
10 Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para Macedonia, dando 
por cierto que Dios nos llamaba para que les anunciásemos el evangelio. 11 
Zarpando, pues, de Troas, vinimos con rumbo directo a Samotracia, y el día 
siguiente a Neápolis; 12 y de allí a Filipos, que es la primera ciudad de la 
provincia de Macedonia, y una colonia; y estuvimos en aquella ciudad algunos 
días”. 

Entre nosotros hemos abrazado el Proyecto 2020 que consiste en plantar una 
comunidad de discípulos en cada localidad del país. Esto implica disposición 
para la MISIÓN. 

Encontramos: 

 Misión Local “Nuestra Jerusalén”. 

Evangelizar a los allegados, vecinos, compañeros de trabajo, etc. En el 
barrio y su entorno mediante el grupo familiar. 

 Misión regional. 

Salir dentro en un radio de 80 kms. de Rosario, son 64 localidades en 
total. Comenzar a romper las barreras de la localidad.  

 Misión mundial o transcultural 

El mandato del Señor es hacer discípulos a todas las naciones, predicar 
el evangelio en el todo el mundo en el poder del Espíritu Santo. 

Todos debemos subirnos al barco de la misión, empecemos con tareas locales 
con el fin de extendernos cada vez más. 

Tengamos en cuenta a los hermanos de nuestra congregación que el año 
próximo están por salir a la misión en Marruecos y España. Oremos, apoyemos 
de alguna manera. 

En conclusión: 

 Recuperemos el ánimo en el Señor. 

 No escapemos de nuestras responsabilidades. 

 Cristo es el lugar más seguro. 

 Emprendamos una misión. 


